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ALMACENES EL AGUILA

Preciados, 3 — NS A D R B D
SUCURSALES : "'

Barcelona, Pelayo, 2 y plaza de la Universidad, 9; Alican­
te. Rafael Altamira, 2; Almería, Avenida de la Repúbli­
ca, 7; Bilbao, Estación, lO/; Cádiz, San Francisco, 25; Car­
tagena, Duque, 25; Gijón, Blasco Ibáñez, 31 y 33; Granada, 
Gran Vía, Colón, núm. 14; Málaga, Granada, núm. Ó3; Pal­
ma de Mallorca, Colón, núm. 39; Santander, San Francis­
co, núm. 30; Sevilla, Sierpes, núms. 70 y 72; Valencia, Paz, 
números 10 y 12; Valladolid, Santiago, 36; Zaragoza, Al­

fonso, núms. 3 y 5-

Ropas confeccionadas 
Para Caballero, Señora, Niño y Niña

PECiADiDAD en ARCieun

PARA

O L E G I A L E
PÍDASE EL CATALOGO

PELETERIA, CAMISERIA, VIAJE, CORBATERIA, 

GENEROS DE PUNTO, GUANTERIA, ZAPATERIA, 

SOMBRERERIA, PARAGUAS Y BASTONES, ETC.

Tara Toot - Tait y Tcanís
JERSEYS, PANTALONES, RAQUETAS, DEFENSAS 

BALONES, SILBATOS, BOMBAS, RODILLERAS, etc.

Catálogo especial de Sports



Estudio, Obrador, Joyería, Orfebrería de arte y Platería 
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Custodias, Cálices, 
Andas, Coronas, Sa­
grarios, Lámparas, Co­
mulgatorios, Cincela­
dos artísticos. Dorado 

y Plateado, etc., etc.

JOSE DAVID CALLE ALTA, 57
VALENCIA

misal Vesperal Comentado
Contenienlo todas las Misas y Vísperas del año y las Misas 
propias de España en Latín-español, por el Dr. D. Alvaro 

López, (Presbítero) 
De venta en EL DEVOCIONARIO DE ORO - Carretas, 31, MADRID

LIBRERIA RELIGIOSA 55 GABRIEL MOLINA
CALLE DE PONTEJOS, 3, MADRID

La casa mejor surtida en estampas, medallas, rosarios, libros 
de texto para colegios, devocionarios, etc., etc.

FABRICA ESPECIAL DE MEDALLAS RELIGIOSAS EN TODA CLASE DE METALES, 
=== PARA SANTUARIOS, ASOCIACIONES Y COMUNIDADES

Emilio Sala
Fabricación especial de rosarios y articulos religiosos propios para Santuarios. 

Fábrica y despacho : CONSEJO DE CIENTO, 76, BARCELONA 
(Esquina Entenza. Tranvías núms. 27, 33, 55 y 56.)



Se remite Catalogo 
cuantas personas 

lo soliciten.

A utod i g es t iva
—:  PATENTE 39.771 ----

Talleres de Es­
cultura Religiosa

Decoración de
Castellanas.

IMAGENES DE ESCUL­
TURA Y DE FIBRON

teniendo de estas últi-

Calmes, 123 
BARCELONA
casa fundada en 1871

Premiada en vanas Ex­
posiciones y últimamen­
te con medalla de oro 
en la Exposición de Fi- 

ladelfia en 1926. 

mas muchos y variados 

modelos.
a

MALTARINA
Alimento autodigfestivo, normal y de régimen, 
para niños y personas de estómago delicado.

1 Con cacao y azúcar - 2 «Blanca*, sin cacao ni azúcar - 3 Con avena
Les gusta a todos y a todos les sienta bien

Laboratorios Halonso Reinosa

HIJOS DE R. SAINZ DE VICUÑA

COMISIONES : —: CONSIGNACIONES ; —: TRANSITOS

HENDAYA (Francia) — Teléfono 3 —:—;— 1 R U N — Teléfono 7-54

Esta Casa, fundada en 1840, viene sirviendo a multitud de Casas Religiosas, Colegios, Comer­
ciantes, etc.; etc., con el mayor esmero. Todos los que deseen traer algo del extranjero, soore 
todo de Francia, Bélgica e Ingaterra, o exportar de España, pueden valerse de esta Agencia, 
que se complacerá en hacer los envíos con la mayor rapidez y economía, dando todo género de 

facilidades.

Dirigir la correspondencia a Irún.



TflhkERES DE fíRTES GRAFICAS
MARIANO BLASCO 

Sobrino de Tomás Blasco
Plaza del EGce*Homo núm. 8 - ZARAGOZA

En estos talleres se confecciona todo cuanto tiene relación con el arte de imprimir
Maquinaria moderna para billetes de ferrocarril

Casa editora de los calendarios de la Milagrosa y de la Virgen del 
Pilar y bonitas placas para los mismos.

PIDALOS USTED A ESTA SU CASA PARA EL AÑO PROXIMO

^illlllllllillllllilllllllilllllllllillillllllllllllllllllilllllilllllliillllllllllllllllllllllllllllllllllllllliu

Î Balneario de LAN JARON |I PROVINCIA DE GRANADA |
= Temporada oficial: de i." de Junio a 15 de Octubre. S
S Este acreditado Balneario cuenta con siete importantes manantia- £
E les, y es, por su situación, por la hermosura de sus paisajes y por la = 
= bondad de su clima, una estación veraniega de primer orden. S
I INDICACIONES S
= En las enfermedades del hígado, cólicos hepáticos, nefríticos y E 
E pancreáticos. Enfermedades del estómago, del aparato circulativo y 5 
E la diabetes, y como coadyuvantes en todas las formas y modalidades E 
= del artritismo. =
E Por el número y variedad de sus manantiales, pueden prescribirse S 
= las medicaciones más adecuadas a cada caso, pudiendo realizarse E 
= verdaderas filigranas terapéuticas. =
E A pesar de ser excelentes todas las aguas, el manantial llamado E 
= “La Capuchina” es un agua privilegiada, que sólo tiene Lanjarón. E 
E Son aguas clorurado sódicas, bicarbonatadas, sulfatadas, colagogas, S 
S modificativas de las funciones hepáticas, altamente tónicas, diuréti- E 
= cas y notablemente descongestionantes 5

E informes: BHbNBRRlQ ^ RBORS de bANJHRQH I 
I Avenida Alfonso XIII - LANJARON (Granada) | 
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fe^ El septimo, no kurtar

Fué un domingo. Había amanecido, además el día espléndido, 
y todo convidaba a alegrarse. Los niños del pueblo se divertían, 

^^,1>M^^.^ corrían, saltaban y jugaban más que nunca, alborotand^o como 
alegres ruiseñores. '>'

Estaban en lo más entretenido de sus juegos, cuando de repente se, oyó un 
sonido, tan, tan, tan..., que ellos bien pronto conocieron.

La.campana de la iglesia los llamaba al catecismo. Con sentimiento unos, con 
alegría otros y con prontitud todos dejaron sus juegos y sé encaminaron a la 
iglesia. Ya les estaba esperando el párroco, quien con mucha afabilidad fué reci­
biéndolos y colocándolos en sus respectivos puestos.

En silencio todos y .atentos a lo que el cura dijese, se comenzaron las pre­
guntas.

—¿Cual e.s el séptimo mandamiento?—preguntó el cura a uno de los mayores.
—No hurtar—respondió con prontitud.
—Y ¿(|ué se manda en este mandamiento?—preguntó a otro más pequeño.
—No quitar, ni tener, ni querer lo ajeno contra la voluntad de su dueño.
— i Muy bien, muy bien!—dijo el cura.
—¿Quiénes pecan mortalmente contra este mandamiento?—preguntó a o.tro.
Este, con alguna duda, respondió : —Los que ejecutan cualesquiera de estas 

cosas, o de alguna otra manera hacen daño al prójimo en sus bienes en materia 
grave.

—Y ¿cuándo es grave la materia del hurto?—insistió el señor cura.
—Cuando perjudica gravemente al prójimo. Así, por ejemplo : una pesqfa 

puede ser materia grave; si se^ le quita a un pobre de solemnidad.
Prosiguió el cura en sus preguntas, dirigiéndose esta vez a. uno de los más 

traviesos: —Y los que hacen daño al prójimo, ¿quedan con alguna obligación?
—Quedan—respondió-^con, la obligación de restituirle y satisfacerle cuanto 

antfs lo,s daños (|ue le ha hecho.
En estas preguntas, con algunos pequeños intervalos, en <|uc el cura les ex­

plicaba mejor la.s palabras del catecismo, se fué pasando la hora; y para concluir 
preguntó por última vez: —Y ¿qué se entiende por restituir? Nadie lo supo, y 
así lo explicó él diciendo: Restituir es devolver al prójimo lo que se le ha'quita­
do. Por ejemplo: Pepe robó a Antonio una pelota de goma. Tenía, pues, que res­
tituirle la pelota. Pepe se puso a jugar con ella al fútbol, y habiéndola dado, un 
mal puntapié, se extravió. Pues bien, como Pepe no puede devolvérsela porque ya 
no la tiene, debe darle un valor equivalente, es decir, lo que costó; y es a lo que 
se llama restituir.

Con esto dió por terminada la catcquesis de aquel día. ^ RODRIGUEZ
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LA VIRGEN
DE EATIMA

temor de que estallase una 
corderitos.

ra el día 13 de mayo de 1917. En las inmediaciones 
del pueblecito de Fatima (Portugal), guardaban 
un hato de corderos dos pastorcitas, Jacinta y Lu­
cía, de siete y diez años, respectivamente, y un 
pastor, Francisco, hermano de Jacinta, dos años 
mayor que su inocente hermana.

Gustaban estos tres lirios candorosos, de enviar 
frecuentemente sus perfumes a la Reina de los 
cielos, y por satisfacer cumplidamente su deseo, 
concertaron al mediodía rezar el santo Rosario. 
En esta piadosa ocupación se regalaban los tres ni­
ños cuando de improviso vieron brillar un relám­
pago. ¡Cosa rara! ¡Ni la más ligera nubecilla en­
turbiaba el diáfano azul del cielo! Con todo, el 

tempestad impulsóles a descender de la colina con sus

Otro relámpago misterioso hizo palpitar nuevamente los tres corazones in­
fantiles y al mismo tiempo aparecióse ante sus ojos, en la copa de arbolito, una 
bellísima Señora, circundada de celestial resplandor. Atónitos los niños ante la 
visión celeste, no acertaron a articular palabra, y habrían huido mudos de asom­
bro si la docella encantadora no les hubiese dicho con dulcísimo acento;

No tengáis miedo, que yo no he de haceros mal alguno.
Alentados con estas dulces palabras, contemplaron maravillados a la pere­

grina doncella. ¡Qué bello era su semblante! ¡Qué brillantes resplandores la 
rodeaban ! Su vestido era una blanquísima túnica y manto, adornados ambos por 
UQ pasamanos de oro. De sus manos, juntas sobre el pecho, pendía graciosamente 
un blanquísimo rosario.

¿Quien sois y qué deseáis? atrevióse a preguntar Lucía, la mayor de aque­
llas criaturas.

Venid aquí el día 13 de cada mes, de los cinco meses siguientes, y en oc­
tubre,^ a esta misma hora, os diré quién soy y os revelaré mi voluntad, res­
pondió la celestial aparición.

¿ Iré yo al cielo ? osó preguntar Lucía nuevamente.
—Sí—'repuso la Señora.
¿Y Jacinta?
—También.
—¿Y Francisco?
—También; pero debéis rezar el rosario todos los días.

Y nos daréis una señal para que la gente nos crea cuando digamos que os. 
hemos visto ?

Sí; haré un gran milagro— dijo la Señora y desapareció.
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El día 13 de junio acudieron los tres niños y algunas personas al lugar de la 
aparición. La bellísima Señora no se hizo esperar.

<i Qué deseáis de mí ?■—interrogóle Lucía.
Quiero que aprendas a leer”. Y enseñó a los tres niños esta oración para 

que la rezasen después de cada decena del rosario: “¡Jesús mío!; perdonadnos 
nuestros pecados, libradnos del fuego del infierno y aliviad a las almas del Pur­
gatorio, en especial a las más abandona,das”.

aparición del día 13 de julio recomedóles la Señora que rezaran el resa­
no a a Virgén del Rosario pidiéndole que se acabase la guerra.

En agosto acudieron ya al lugar de la aparición algunos miles de personas, 
atraídas quién por la curiosidad, quién por la novedad de tan extraordianria ma- 
lavi a. Los que no aparecieron por ninguna parte fueron los tres afortunados 
rapazuelos. i Qué les había acaecido?

Sencillamente, que un enemigo declarado de los católicos, persona de auto­
ridad en aquellas ,^:ras, los detuvo maliciosamente en su casa, en donde pro- 
^y^°’ '^^^ærtdose de líSil astucias, arrancar de labios de los niños alguna' contra­
dicción o mentira; mas como no pudiera, por más que quiso, satisfacer su ca­
pricho malicioso, puso en libertad a las tres inocentes criaturas.

El día 13 de septiembre concurrieron al lugar de las apariciones numerosas 
personas de todas las clases sociales, ávidas de contemplar el prodigioso es­
pectáculo.

A hiediodía llegaron los tres niños, y Lucía ordenó a la muchedumbre allí 
congiegada que rezase el rosario, lo cual hicieron todos los concurrentes con 
gran fervor.

Aparecióse la celestial Señora; dijo a los niños que continuasen rezando el 
losaiio con intención de alcanzar el fin de la guerra, y les prometió que el día 13 
del pióximo mes de octubre vendría con ella San José y el Niño Jesús. Maravi­
llosas señales extraordinarias acompañaron a las palabras de la Santísima Vir­
gen : los niños veíaiise rodeados por una nube blanca en un principio y que des­
pués cambiaba de color pasando sucesivamente por el roio, color de rosa y azul.

Llegó por fin el anhelado día 13 de octubre.
En el pueblo de Fátima se había reunido una muchedumbre inmensa,, com­

puesta- por miles y miles de personas ansiosa,^ de presenciar el milagro de la Vir­
gen, sin que fuera parte para hacerles desistií; de su intención la lluvia que cayó 
a torrentes toda la mañana.

A i^ediodía, como de costumbre, llegaron los tres videntes.
Cierren los paraguas—ordenó Lucía, y sus palabras fueron obedecidas al 

momento.
La Señora se apareció. Los tre.s niños la veían perfectamente; la muchedum­

bre lio veía más que tres columna.s de humo.
Mirad el sol'—exclamó Lucía.

Atónita la muchedumbre vió que las nubes habían desaparecido enteramente, 
y que el sol empezó a dar vueltas rapidísimas proyectando chispas como el más 
bello castillo de pólvora, tomando todo.s los colores del arco iris.

Agesta maravilla sucedieron otras que hi multitud, llena de espanto, edntem- 
pló de rodillas, dándose golpes de pecho y pidiendo a Dios perdón.

Los tres videntes afirmaron que aquel día la celestial Señora habíase apare­
cido en distintas formas y que estaban con ella San José y el Niño Jesús.

Innumerables peregrinos acuden a Fátima desde que se verificaron tan ex- 
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traordinarios prodigios. Muchos enfermos de cuerpo y alma han encontrado allí 
su salud.

En el año 1921 la autoridad eclesiástica permitió el culto en aquel lugar pri­
vilegiado, y actualmente se está construyendo una basílica con quince altares, 
símbolo de los quince misterios del rosario, que son las quince guirnaldas má.s 
bellas que en el mes de octubre podéis ofrecer a María; los quince escalones de 
oro por donde quiere la Inmaculada Reina subir a todos sus hijos al cielo.

De “EL MAESTRO”

Corufla.—Hospicio: El Presidente de la Comisión entregando la libreta de 250 pesetas, 
legado de D. Nicolás de Lema.

Clausura y exposición de labores «Singer» al fln del cursillo.
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INDIA L-QS Escuelas
y nuestra Misió

ro, y aun suelen decir

no de los enemigos mayores de la verdadera Religión es 
la ignorancia. Con un hombre pagano y envuelto en las 
tinieblas de error en materia religiosa, pero que tiene 
cierta cultura y formación intelectual, con ése se puede 
entablar una disputa, porque discurrirá, razonará, y, si 
estuviese de buena fe en el error, dudará, reflexiona­
rá y hasta sería posible su conversión. Pero con un hom­
bre sin cultura, ni educación, imbuido desde su niñez en 
falsas y burdas' creencias religiosas, porque las ha visto 
practicar en el seno mismo de su familia y en todas par­
tes (como son casi todos estos pobrecitos indios) ¿qué 
se puede' esperar dq! él?

Oyen, sí, aunque no siempre, la palabra del Misione- 
“soto”, “soto”, es verdad, es verdad tá.do cuanto usted 

dice, tiene usted razón; pero se dan media vuelta y se quedan con lo suyo 
(porque también lo suyo es verdadero, a su juicio), y adiós sermón y tiempo; 
todo perdido.

Por eso necesitamos infiltrar en las tiernas inteligencias de los pequeñuelos 
nociones precisas y claras acerca del verdadero Dios y su culto, y hacerles con­
cebir un grande horror hacia las supercherías, sacrificios y enormidades que han 
visto y oído en sus casas, en las calles y caminos y en los infames templuchos.

Y erí los niños ha de ser precisamente donde el Misionero ha de trabajar con 
preferencia. Sus tiernas inteligencias y sencillos corazones, no corrompidos aún 
por la inmoralidad del paganismo, se prestan más fácilmente a recibir la semilla 
ide las verdades evangélicas, y sin tanta dificultad podrán germinar y dar frutos 
de virtud y santidad. Pero los mayores...? Los adultos están ya demasiado du­
ros, y profundamente arraigados en sus vicios y embustes, para que se despojen 
del hombre viejo del paganismo, y se revistan con el ropaje de un nuevo idealis­
mo, contrario al que ellos tenían.

Esto no quiere decir que desdeñemos y abandonemos a los mayores, porque 
a todos hay que predicar el Evangelio. Ni faltan conversiones entre los de edad 
madura. ¡ Son tan extraordianrios los caminos del Señor en la vida y gobierno 
de las almas... !

Pero de ordinario, por estas tierras, la labor más útil, eficaz y que promete 
ópimos frutos es la que se ejerce con los pequeñuelos.

Y ¿en dónde enseñaremos a éstos sino en la Escuela? Ni a la Escuela vienen 
de “proprio motu” los niños, de estos montes. Son montaraces; tienen que ir los 
Maestros, mañana y tarde, a buscarlos y traerlos a la Escuela, y puntuales, por­
que si se descuidan un poco ya se han ido al monte como las cabras. ¡ Para que 
vaya el pobrecito Misionero a echarles el anzuelo, cuando quiera y como quiera! 
Si no los tiene reunidos en la Escuela...

Para que.veáis, mis amables y sufridos lectores, la necesidad de crear Escue­
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las en estos países infieles. Ellas constituyen una gran parte de nuestras espe­
ranzas. 'Zi-

Ahora bien, no puede haber Escuelas si no las hacemos nosotros, ni- Maes­
tros católicos si no los formamos también nosotros. El Gobierno inglés se cuida 
algo de' la educación intelectual, pero para najia; se preocupa de la Religión, y 
mucho menos aún de la católica ; si es caso, dé la protestante.

El hacei las Escuelas nos cuesta un capital, y el repararlas v conservarlas un 
buen pico. El formar Maestros suponen ocho o diez años de carrera, que se la 
hemos de dar gratis “et amore”.

Estos Maestros necesitan, y ics exigimos, que se casen; si no, cosa perdida. 

Manolita Millán Rey, del Colegio de la Inmaculada 
Concepción de Marín (Pontevedra) 

amante a la Milagrosa.

Hemos de fijarles un sueldo decente. 
¿ De dónde sacaremos recursos? Des­
de luego menos de 550 pesetas al año 
no se les puede dar. Este presupuesto 
¿de dónde ha de salir^? Sin duda que 
de la caridad inagotabíg|..’de las almas 
generosas y de celo apó^tólico.

Esto es lo que nos atrevemos a 
mendigar de nuestros benévolos lec­
tores, los Misioneros de esta ciega 
India.

¡ Oh ! Si cada Colegio o entre varios 
Colegios o varias almas piadosas en 
comandita se impusieran este sacrifi­
cio tan grato al Corazón celosísimo 
de Nuestro Divino Redentor de sufra­
gar los gastos de un Maestro por un 
año! El, que ama con tanta predilec­
ción y ternura a los niños, ¡ con qué 
complacencia miraría a las almas o 
Asociaciones que se dedicaran a sos­
tener Escuelas con sus Maestros !

Manos, pues, a la obra, que más 
hace el que quiere que el que puede. 
Tendrán los tales participación en los 
meritos del Apostolado y el agradeci­
miento de todos los Misioneros que 
aquí trabajamos, como lo hace ya en 
su nombre y por adelantado el último 
de todos.

FLORENCIO SANZ, C. M.

¡ATENCION!

Rogamos con el mayor interés a nuestros suscriptores que nos adviertan 
siempre las deficiencias que noten en esta revista, sobre todo cuando no 
la reciban o esté mal la dirección, bien persuadidos que nos harán con ello un 
gran favor que se lo agradeceremos muy de veras.
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¡Pobres flores blancas!
liando lo oí, temblé ; temblé como una hoja al pensar has­
ta dónde podría llegar un corazón inmaculado, si roto el 
velo purísimo del candor, se dejara llevar en alas de una 
pasión desenfrenada y loca. Y al contemplar aquel grupo 
bullicioso de niños—bandada de alegres mariposas que fren­
te a mí saltaban y reían como agua de surtidor—no pude 
menos^ de sentir la humedad de unas lágrim'as en mis pu­
pilas. ¿Sería que vi aquel cielo de sus frentes-i^óíbscurecido 
con nubes de tristeza? ¿Aquellos ojos limpios nublados por 
la pasión? ¿Aquellos tiernos corazoncitos trocados en ni­

dos de sierpes, y hechas jirones sus almas puras y blancas?... Oid.

Noche de otoño, casta y solemne; nada hay apenas que turbe el hondo si­
lencio. Arriba un cielo acribillado de estrellas, abajo las mismas estrellas mirán­
dose en el espejo de las aguas dormidas; claros de luna a través de las' hojas 
secas, caídas en el camino que cruza el bosque, y unas voces, cada vez más cer­
canas, cada vez más altas, como de dos hombres que altercan, rompen la silente 
quietud del paisaje.

—En mala hora sale a impedirme el paso. Vuélvase y no me moleste con su 
insistencia.

—Pero ¿por qué quieres arrojar esa infamia sobre los pocos días que nos 
restan a tu anciana madre y a mí ?

—La infamia, si alguna hay, será mía; ¿qué os importa a vosotros?
—Esas palabras no podían salir de otros labios que de los tuyos.
—No me moleste más. ; Ea !
—No, jamás irás ;prefiero la muerte al deshonor y al crimen. ¿ No-ves, infe­

liz, que lo has de llorar después?
—Basta de sermones, viejo loco, si no quieres que añada a éste ótf'o mayor.
— ¡Ah! Eso sí. ¡Atrévete con tu indefenso padre! ¡Infeliz! No; te lo asegu­

ro. No irás sin pasar por encima de mí...
Vibraba la voz airada del anciano en medio del silencio sepulcral de la noche, 

y sus palabras restallaban como látigo de alambre en el corazón del desaconsejado 
hijo. A poco se vió brillar el filo siniestro de una hoja de acero a los rayos me­
lancólicos de la luna; escuchóse por byeves'instantes el forcejeo de dos perso­
nas que pelean pecho contra pcho, y sintióse por último rodar un cuerpo inerte 
por el suave declive de una ladera alfombrada con hojas amarillas que recibieron 
en su lecho al herido con un leve quejido de protesta. Al caer el desdichadto 
padre flotaron en sus labios, como un hálito de muerte, estas palabras :

/7'í/Z como fe eduqué me traías! /Mía es la culpa, que uo tuya!...

Por eso al contemplar aquel grupo bullicioso de niños—bandada de alegres 
mariposas—no pude menos de sentir el temblar de unas lágrimas en mis pupi­
las ; no pude menos de exclamar lleno de compasión por ellos: ¡Pobres flores 
blancas ! A

EMILIO CONDE
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El íriunfo de le inocencia
(CUENTO)

uchas veces era Teresa maltratada en casa de sus 
padres. Lo sabían hacía tiempo sus compañeras ; 
lo sabía el pueblo entero, y todos la compadecían 
y admiraban a la vez.)

Sucedía, pues, que los padres de Teresa ha­
bían perdido la fe, y querían que sus hijos siguie­
ran su triste suerte. Sólo Teresa, con un valor muy 
superior a su.s nueve años, se mantuvo firme en 
las creencias y prácticas de buena cristiana, ha­
ciendo frente a cuantos obstáculos se le opusieron.

' Un día era castigada porque, despreciando la prohibición termiante que su 
madre le había hecho de que no se acercara para nada a la iglesia, continuaba 
oyendo misa todos los domingos y días festivos; otro día, porque persistía en 
acudir a la iglesia para honrar a la Santísima Virgen con el rezo del santo 
rosario, sobre todo en los meses de mayo y octubre.

Tenía además Teresita una práctica piadosa Qúe le proporcionaba por parte 
de su madre más de un cachete. Todas las noches antes de acostarse, puesta de 
rodillas al pie de su cama, I se encomendaba con todo fervor a la Virgen, estam­
paba un beso en la imagen de la Milagrosa que llevaba escondida en un bolsi­
llo, y se disponía a descansar.,^!Infinitas fueron las ocasiones en que su madre 
le sorprendió en tan piadosa actitud, y enfurecida se precipitaba sobre la ino­
cente niña para arrancarle la medalla y abofetearla hasta saciarse.

Nada de esto intimidaba a la valiente Teresa, y ni una lágrima llegó a des­
prenderse de sus ojos mientras su madre le hacía sufrir tanto. Lloraba, sin 
embargo, y lloraba con verdadero dolor, siempre que la recordaran que sus 
padres y hermanitos ni creían en Dios, ni esperaban en Dios, ni amaban a 
Dios; y redoblaba sus oraciones a la Virgen para que sus padres y hermanos 
tuvieran, como, ella, la fe, la esperanza y el amor.

Nueve años tenía Teresa y aún no había hecho su primera comunión; por 
lo cual bullía en su rubia cabecita el pensamiento de hacerla cuanto antes. Es 
cierto que no iba a tener en ese día la suerte feliz de otras niñas a quienes acom­
pañaban sus padres a la sagrada mesa; ni soñaba entonces con eso. Se daba 
suficientemente por satisfecha con poder comulgar y ofrecer su comunión por 
sus padres y hermanos. Ella pensaba que aquel día, mejor que nunca, oiría 
Jesús las súplicas que diariamente hacía por ellos.

Se estaban preparando varias niñas para recibir también por vez primeia en 
sus blancas almas el cuerpo inmaculado de Jesús. A Teresa le pareció de pellas 
la ocasión y se decidió a aprovecharla. Aprendió muy pronto, debido a su clara,
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inteligencia, las instrucciones de catecismo necesarias para darse cuenta del 
Sacramento que iba a recibir.

vestidas de blan-Llegado el día distinguíase Teresa entre las demás niñas, \vovidcxo de bian­
co, por su traje sencillo. Todas las miradas cayeron sobre ella, y todos queda­
ron admirados de su valor y edificados de su piedad y compostura durante la 
conmovedora función.

Beni.a Fontán P¿rcz, de la Escuela de 
Canloarena, en el Colegio de la Inma­
culada Concepción de Marín (Ponteve­
dra), propagandista entusiasta de la 

revista La Milagrosa y los Niños.

Cuando Teresa hubo recibido den- 
tío de su pecho el inmaculado cuerpo 
de Jesús, cerró los ojos, dobló su ca- 
becita como una flor, y habló con él. 
Le contó sus sufrimientos por amarle, 
le dijo sus ansias de ver a sus padres 
buenos cristianos j para ello le ofrecía 
aquellos sufrimientos y cuantos hubie­
ra de pasar después; para ello le ofre­
cía aquella su primera comunión v 
otras muchas que en adelante recibi­
ría. Jesús la oyó.

Aquel día, contra lo que se espera­
ba, Teresa no sufrió castigo alguno. 
La madre, que se había enterado* de 
todo lo que había hecho su hija, se li­
mitó a reñirla, no muy crudamente por 
cierto. Desde entonces pudo observar 
Teresa que su madre andaba pensativa 
y que se hacía por momentos más 
reconcentrada y más benigna para 
ella. ¿Le habría conmovido acaso el 
valor y piedad de su hija? ¿ O eran 
las oraciones y sacrificios de ésta los 
que influían en su alma?... Ambas co­
sas podían ser. Pero es lo cierto que 
algún tiempo después los padres y 
hermanos de Teresa eran perfectos 
cristianos.

JULIAN PRIETO
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SOR URSULA
quella mañana no dejaba Sor Ursula el rosario ni un 
instante, pasando cuenta tras cuenta por los dedos ya 
temblones de su mano, mientras paseaba en silencio por 
en medio de los menudos pupitres de la escuela. Era 
la hora ritual de la escritura. Los pequeños escolares, 
afanados sobre el crujiente tablero, ponían palotes y 
más palotes en la página blanca del cuaderno, como 
quien siembra estacas en un campo de nieve. Cuatro 
persianas de alegre color verde tamizaban la luz de­
rramándola suavemente, como un beso, en el cristal de 

la urna de la Milagrosa que presidía la clase. En el jardín contiguo saltaba el 
agua de la fuente, chirriaban algunas cigarras y hacían arrumacos las palomas. 
El reloj dió nueve campanadas.

—De pie, niños—dijo Sor Ursula, tocando la chasca.— ¡ Bendita sea la hora 
en que la Virgen del Pilar vino en carne mortal a Zaragoza! “Dios te salve, 
María...

Y acto seguido los pequeño.s se santiguan, cierran el cuaderno, guardan la 
pluma y juntan devotamente las manos para saludar, a María Sahtísima. ¡ Qué 
espectáculo tan tierno y educador! A Sor Ursula siempre se le arrasaban los 
ojos al llegar esta hora, a pesar de haberla visto repetirse durante los cuarenta 
años que llevaba de vocación.

Los niños ya sabían que a las nueve en punto empezaba la profesora inva­
riablemente su explicación de catecismo, y esperaban con los brazos cruzados y 
los ojos puestos en Sor Ursula a que ésta empezara a hablar. No sabían los ino­
centes que una disposición arbitraria había prohibido a la religiosa enseñar el 
catecismo a loa niños. Ni podían sospechar el combate que se estaba librando 
en aquel momento en la conciencia delicada y fuerte de Sor Ursula.

—Ya estamos en el mes de octubre—comenzó diciendo ésta, sonriendo, co­
mo siempre que dirigía la palabra a los niños—. Hoy no habrá lección de catecis­
mo; porque es el mes del santo rosario, y os quiero hablar del rosario. Consiste, 
como sabéis, en cincuenta avemarias divididas, de diez en diez, por un padre­
nuestro, al cual se antepone el recuerdo de un misterio—gozoso, doloroso o 
glorioso—dé la vida del Salvador, Así por ejemplo...

Y la voz maternal, insinuante y musical de Sor Ursula continuó hablando 
del rosario, de sus privilegios, de su belleza y del placer que produce a la Vir­
gen ; esmaltando su explicación con vivos e interesantes ejemplos, que embebió 
a los niño.s despertando en ellos vivas ansias de honrar a María Santísima 
con el rosario. Así disimuló ante la inocencia la inicua ley dictada por la perfidia 
y satisfizo su deber educando en la piedad a sus alumnos.

Mientras éstos jugaban, una hora más tarde, en el jardín del colegio. Sor 
Ursula los miraba pensando: “ ¡ Pobrecitos ! No os enseñaré el catecismo, pero 
os explicaré cada día un misterio del Santo Rosario”.

PEPITA DE ORO
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¡QUIEN FUERA BIZCO!

—Eres un mal estudiante, no aprendes nada, decía una madre.a su hijo. ¿No 
te dá vergüenza que tu primo sepa más que tú siendo más pequeño?

—Pero, mamá, si él es bizco.
—¿Qué tiene que ver eso?
— ¡Mucho! Porque lee dos páginas a la vez.

NIÑO OBEDIENTE

—Mamá, he encontrado a un mendigo, y como me has dicho que siempre 
que pueda darle algo a un pobre se lo dé...

—Es cierto, hijo mío. ¿Y qué le has dado?
—Mi texto de álgebra.

BUSCANDO PISO

—No sé por qué me parece que en esta habitación tiene que haber goteras.
—No lo' crea. Y de haberla,s será únicamente en los días de lluvia.

EN EL COLEGIO

El profesor: —¿Qué es la discreción?
El alumno : —El arte de no hacer demasiadas preguntas.

UN INGENUO

Un pintor toma apuntes de un pueblo pintoresco de la montaña.
Unos chicos le contemplan con asombro. El pintor pregunta a uno de ellos:
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—¿Qué, te gusta la pintura?
El chico, encogiéndose de hombros, responde:
— ¡No la hi probau!

CONSECUENTE

Un chusco preguntó a un chicuelo :
—¿ Cuántos años tienes ?
—Cuatro.
—Y el año pasado, ¿cuántos tenías?
—Tres.
—Así es que tienes siete, porque cuatro y tres son siete. (El chicuelo compren 

dió la broma, y preguntó a su vez) ;
—Dispense. ¿Usted cuántas piernas tiene?
■—Dos.
—Y el año pasado ¿cuántas tenía?
—Dos, naturalmente.
—Así es que usted tiene cuatro piernas.

Brotan en el valle algunas 
plantas raras.

¿Dónde estd el Jardinero?

«La Inmaculada de la Me­

dalla Mil aórosa»

Es decir, 40 páginas mensuales de 
texto sólido y ameno. Poesías de 
autores laureados. Grabados, c(ue 
son obras cumbres del arte cristiano. 
Noticias del culto y gracias obteni­
das por la Medalla Milagrosa en 

toda España.
Niños, recomendad a vuestros pa­

dres esta revista, cjue está becba para 
ellos. La publican los Padres Paiiles 
en Madrid, calle de García Paredes, 
41. Er precio de suscripción es de 6 

pesetas al año.
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Correspondencia

ínfaníil

Núm. 67. Alcalá de Henares. Colegio de la 
Paloma. Teófila Martín, Antolina Villacieros y 
Palmira Serrano. Apostaba doble contra sencillo 
que habréis dicho para vuestro capote: “vaya, 
(jue el P. Orzanco no se acuerda de nosotras; 
(lue nuestra cartita ha ido al cesto de los pape­
les rotos”. Pues no, hijitas; aquí me tenéis con­
testándoos a vuestra cartita de julio, que me llegó 
cuando ya estaba hecho el número. Y como en 
agosto y septiembre, siguiendo la costumbre de 
años pasados, no sale esta revista, por estar ce­
rradas las escuelas, no he podido contestaros 
hasta ahora, consagrándoos, como veis, el lu­
gar preferente, siendo la primerita carta para 
vosotras.

Os felicito por el . éxito en vuestros exámenes. 
La Milagrosa os favoreció visiblemente, y hacéis 
muy bien en dedicarla esos ahorros para la 
India en acción de gracias. Eso se llama hacer 
'’æ? '^®. cosas. Ya habrán sido bautizados seis 
niñitos indios con los nombres de Francisco, 
Sagrario, María, Fernando, Modesta y Gloria 
con vuestras 18 pesetas que enviasteis. Me doy 
cuenta del sacrificio que supone esta cantidad 
para vosotras, pero como lo habéis puesto en 
las manos de la Virgen, ésta os lo recompensará 
con largueza. Así se lo ruega vuestra affmo.— 
H. Orsanco.

Núm. 68. Peñaranda de Bracamente. Escue­
las de la Encarnación. Matilde Sánchez Ruano. 
Veo que cumplís a maravilla vuestra palabra. 
Me prometisteis en la visita que os hice que 
reuniríais alguna limosna para la India, y así lo 
habéis hecho con gran contento de la Milagrosa 
y mío. Vuestro obsequio es tanto más subido 
cuanto que nada habéis querido pedir a vuestros 
padres, como decís, sino que lo habéis ahorrado 
privándoos de muchos gustos. ¡Cómo ha compla­
cido al Señor vuestra recaudación! A ver si 
vuestra primera remesa es mayor.

Pronto os mandaré la caja de tela para el día 
del sagrario. Hacedme lo que os envíe pronto 
y bien, sobre todo esto último, que ya vi vuestros 
primores. Sois las primeras niñas, fuera de las de 
Madrid, a quienes voy a mandar material para lo? 
sagrarios pobres. Espero que otras se animarán 
con vuestro ejemplo.

Serán bautizadas siete paganitas india.s cor 
los nombre.s de Guadalupe. Genara, Fernanda 
Anita, Angelita, Carmen y Julita. Rogad muchi 
para que sean después buena.s cristianas. Rogad 
también por vuestro affmo.—H. Orzanco.

,Núm. 69. Tardajos. Colegio Apostólico. Je­
sús Gómez. Dios sabe la satisfacción que tengo 
en contestaros, amados niños apostólicos de Tar­

dajos, cuyo colegio encierra para mí tan gratos 
recuerdos, porque allí me eduqué también como 
vosotros. Me pareció que con un Boletín teníais 
bastante, y cinco resultaba para esta adminis­
tración excesivo gasto, ya que no hemos recibido 
el pago de las cinco suscripciones. ¿A quién 
entregasteis las 12,50 pesetas?

Poner en práctica la Cruzada infantil. El pue­
blo que os señalo es Katinga. Pronto enviare­
mos las hojas de la Cruzada.

No han llegado todavía, que yo sepa, vuestros 
ahorros prometidos. No os descuidéis. Preparaos 
mucho para ser unos grandes misioneros. Os 
saluda con el mayor cariño vuestro affmo.__ 
H. Orzanco.

Núm. 70. Astudillo. Castaño. Ya ves si he 
cumplido tus deseos. Te acuso recibo de tu car- 
tita con las 3 pesetas que envias para bautizar 
tres niños con los nombre.s Jesús, José y María. 
No has podido elegir nombres más bonitos, y más 
significativos. Ten tú siempre mucha devoción 
a tan sagrados nombres, señal de predestinación 
para cuantos los pronuncien en la hora de la 
muerte, y sigue trabajando por recaudar li­
mosnas para las’ misiones de la India. Cuenta 
siempre con el afecto de tu s. s.—H. Orzanco.

Num. 71. San Martin de Unx. Colegio de la 
Inmaculada. Babila Muruzábal. ¡ Vaya recuerdo 
j P^í’era comunión, que envías a la misión 
de la India! j20 pesetas! Resulta todo un caudal 
para una niña pequeñita como tú. Eres ya un 

amor a Jesus, por lo cual has ofre- 
. señalada limosna. Tengo entendido 

que la Milagrosa te sonrió desde el cielo. Ella 
te las guarda en su hucha para convertirlas en 
gloria, cuando vayas a su lado. Allí te espera 

.^’^eridisimo padre. El niño que se bautice en 
la India con el nombre que tenía tu padre, Anto- 

P'”’ ^■’ y ’o mismo harán 
r bautizados por tu generosi- 

oart. Me has resultado muy simpática. ¿Por 
que no me enviaste tu retrato para ponerlo en 

Te bendice con particular cariño 
tu affmo.—H. Orzanco.

Núm. 72. San Martín de Unx. Colegio de la 
Inmaculada. Beatriz Goizueta. También para ti 
me quedan muchas alabanzas, y te las ofrezco 
muy de corazón. Pueden estar orgullosas de ti 
tus amadas tías Sor Severa, Cita, etc., etc., por­
que has sabido ofrecer a Jesús la flor que más 
le agrada, una alma, que_ se va a bautizar con 
tu limosna de. seis pesetas. Digo a los PP. Mi- 
sioneros que pongan tu nombre a la niña que 
bauticen. Y tú vas a saludar de mi parte a 



LA MILAGROSA Y LOS NIÑOS 127

todos los de casa, en particular a Cita, la gran 
propagandista de “La Milagrosa y los Niños”, 
diciéndole además que suscriba a muchos niños 
y niñas de ese para mí querido pueblo. ¿Lo 
harás? Te agradece el favor tu affmo.—H. Or- 
sanco.

Núm. 73. Bañeres. M.® Sampere, Elvirita Ri­
bera y Carmencita Sampere. Cumplí con mil 
amores vuestro encargo, y para estas fechas ya 
estarán bautizadas tres niñas de la India con 
vuestras 7,50 pesetas que me enviais para este 
fin. Encargué con interés a los Misioneros que 
se llamasen Jesusa, Sagrario y Caridad. Vuestra 
cartita me revela el candor de vuestras almas y 
el amor que tenéis a Jesús. Continuad así, ya que 
hay tantos y tantos que se olvidan de El y 
¡ay! que le ofenden. Queda en el Corazón de 
este divino Salvador vuestro affmo.—H. Orsanco^

Núm. 74. Larache. M.® Carmen Muñoz. Has 
puesto a continuación de tu nombre y apellido 
esta simpática presentación: “ex-alumna de las 
R. Ursulinas de Molina de Aragón”, que tanto 
me ha agradado, porque aquellas santas monjitas 
propagan mucho la Medalla Milagrosa, y tú has 
heredado tan hermosa devoción. No te olvides 
jamás de ella.Ese “Viva Cristo Rey” que estam­
pas en tu cartita en primera línea, grábalo bien 
profundo en tu corazón, y supla tu amor tantas 
infidelidades.

Las 15 pesetas que ofreces para las misiones 
salieron hace 20 días camino de la India, con 
una notita que puse en la carta, “para bautizar 
una niña con el nombre de M.® Carmen”. Te 
mando otro número de julio por el que se per­
dió. Dime, Carmencita, ¿no podrías formar un 
coro de 12 suscripciones a esta revista para el 
año i933 y ser tú la propagandista? Tienes la 
palabra, y por anticipado el agradecimiento de 
tu affmo.—H. Orzanco.

Núm. 75. Badajoz. Hospital. Faustina Santos. 
¡Y cómo te hubo de sonreír el Niño Jesús por 
tu obsequio en el día de tu primera comunión! 
Tu limosnita de dos pesetas la recibió El con 
mucho cariño, porque le diste toda tu fortuna. 
Así, así Faustinita, y que repitas tan buenas 
obras te desea tu affmo.—H. Orzanco.

TTesoro Je la InJía
'AWJJ • '.

Comunidad del Hospicio de La Coruña. 10,00 
Parvulitos del mismo  S,oo
Del mismo para bautizar una niña Fe­

lipa y dos niños Antonio y Lam­
berto............. ._......................  ,. S>oo 

Escuelas del Pilar, Madrid.......................... 12,00
Colegio de Alíjorta.^............................................. 50,00
Escuelas del Hospital de Peñaranda de 

Bracamonte.........................................................

Isabelita Suazo, de Barruelo, para bauti­
zar un niño Genaro y dos niñas M.® 
Milagrosa y M.® del Consuelo, por un 
favor recibido ............................................ 10,00

M.® Soledad Rodríguez de Freyo Sabar- 
des, para bautizar dos niños Pedro y 
M.® de la Soledad................................... 2,50

Juana Higueras, de Baeza.......................... 0,50
Escuelas de San Pedro de Nos, Coruña 1,50
Superior y Comunidad de los Padres 

Paúles, Fillafranca del Bierzo  500,00
Sor Esperanza Fernández, Hospicio de la 

Coruña, para bautizar cuatro niños 
Gumersinda, Cándido, Eusebia y Es­
peranza............................................................. 5,00

Asociación de la Milagrosa de Orense... 200,00
Superiora Hospital Tuy................................... 50,00
Superiora Colegio Tuy................................... 25,00
Superior Santuario “Los Milagros”........ 150,00
Comunidad Paúles Seminario Oviedo... 550,00
Niñas externas Hospicio León..................... 50,00
Superiora Hospital Falladolid..................... 100,00
Una señora amante de las Misiones... 1.709,9o
Superiora Manicomio Zaldivar.................... .' 200,00
PP. Paúles de Limpias................................... 500,00
Sor Casilda Carcavina ................................... 25,00
Superiora Misericordia San Sebastián... 100,00
Sor Patrocinio Coscujuela, Hernani........ 100,00
Superiora Colegio Saldaña, Burgos.......... 150,00
Superiora Misericordia, Elizondo............... 50,00
Colegio PP. Paúles. R. P. Eladio Diez, 

Murguia........................................................... 50,00
Srtas. de Vignau, Madrid.......................... 400,00
Escuelas de la Purísima, Orense............  47, in
Comunidad de las mismas.............................. 52,30
Sor Matilde Campo............................................ 50,00
Sor Máxima Borrell.......................................... 50,00
Sor Florentina Jaén, Santurce, S. R... 94,00
Sor Magdalena Ulled, Figo.......................... 300,00
Comunidad y alumnas del Colegio de la 

Inmaculada, Murguia   1.100,00
Una señora, N. G............................................. 75,00
Escuelas de la Milagrosa de Lugtdn, para 

bautizar seis niños con los nombres Ma­
ría, Francisco Javier, Teresita del Niño
Jesús, María de los Milagros y Re­
medios.................................................................. 15,00

Sor Inés Ramos, Linares........................ 25,00
Superiora del Hospital AeBadafoz........ 5,00
Niñas del Asilo de Cigarreras.................  5,00
Sor Plácida Diez de Urzurrum, Linares, 

para la India   50,00
üa misma, para bautizar 11 niños con los 

nombres de Isabel. Plácida, Tomasa, 
Ventura, Eusebia, Cándida, Francisca, 
Manuel, Ramona, Angel, Cándido y 
Martina............................................................ 50,00

Una Hija de la Caridad, S. T. R., por 
un favor obetnido de la Milagrosa, 
para bautizar cuatro niños con los 
nombres de Fidel, Eduvigis, Juana y 
Fausta............ . .....................   io,oo

Idem para dos misas eif’su Basílica........ 10,0020,00
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I LAMPARILLAS U I I A f, D O < A ‘’“1?®«‘tóSg.’"• | 
= I LrlU ílVOrA Sustituyen con ventaja a las X
— — mariposas de aceite. =
= HIGIENE — UTILIDAD — ECONOMIA =
Z Recomendamos con el mayor interés esta lamparilla de cera alas familias de la Visita Domiciliari । X 
Z de la Milagrosa. Hilario Orzanco, Director Nacional =
“ En provincia, los pedidos a los Sucesores de Monzó Pía. Z

Z Caja de 10 lamparillas con vaso, Ptas. 1,70 Cala de la lamparillas sin vaso, Ptas. 1,70 = 

z UNICO DEPÓSITO PlARIN Teléfono 11450. - MADRID =
5 para Madrid y su Diócesis CALLE MAYOR, 33 z
^iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii'i.iiiiiiiHiiiiliin



Almacén de Mercería 
y Pasamanería

Manuel Fernández Áedo
PUNTILLAS - BORDADOS - PAQUETERIA 
Y GENEROS DE PUNTO - CINTAS Y BO­
TONES-LLANAS DE TODAS CLASES 
PARA LABORES - TRENZAS Y ADORNOS

PONTEJOS, 1 Antes lOJ - MADRID 
Teléfono 12451

>li II "I 'i i II ' I —

Fábrica de Medallas 
religiosas y artisticas, eo mar- 

fil, nácar, oro y ¿«más 
metales

Plaquetas, pilas, sonajeros 
y otros artíealos, eon santoral 

religioso

Julio Sanchis.-C. Gandía, 7.-VALEINCIA



TALLERES DE$ESCULTURA Y |
ORNAMENTACION RELIGIOSA [

Fundado! en 1886 i|

HIJOS DE JOSE RIES j

Rosellón, 195 - BARCELONA (España) ÎJ
Cable Arsacra - Teléfono 208 G. Ii

Construcción de imágenes de madera, piedra, 1^
mármol, hierro, bronce. p

Panteones, altares, púlpitos, oratorios, confesio- É 
narios, bancos, metales de todas clases en lámpa- M 

ras, candelabros, sacras, etc., etc.
Sección especial para imágenes de símil-madera, hi 
bendecible e indulgcnciablc, via-crucis. Lámpa- H 
ras, candeleros, aplichs, sacias, relieves de todas te 
clases, ornamentos para toda clase de ornamen- ¡jl 

tación, capillas para la Visita Domiciliaria. Ip: 
Especialidad en imágenes y relieves de la Virgen i 

Milagrosa, etc., etc. |i

Se remiten gratis catálogos y presupuestos |p
a quien los solicite. pi

GRAN FABRICA DE MEDALLAS DE TODAS CLASES

Arnillas y Matallana
142, TOLEDO, 144 MADRID TELEFONO 70702

Medallas religiosas de nácar, marfil, platino, oro, plata y aluminio.
Constantes creaciones de nuevos y artísticos modelos 

Exportación a todos los países. — PRECIOS ECONOMICOS

LA VASCONGADA ■ Oran Ferretería de PEDRO ORCASITAS
Grandes existencias en material eléctrico. Depósito en cubiertos de alpaca y plateados. 
Especialidad en peroles y marmitas para Comunidades y Colegios.—Completo surtido de 
agi^jas. Efectos de pescar.—Navajas de afeitar y de bolsillo.—Efectos de cocina, cuchillos 

y tijeras.—Herramientas para guarnicioneros y zapateros.

Esparteros, iO. Madrid. Teléfono 13346 M.

JOSÉ ROJAS CASTIÜÜA
Sucesor de ROJAS Y PEREZ HNOS. ANTEQUERA

Fábrica de hilados y tejidos de lana 
ESPECIALIZADOS EN MANTAS PARA CAMA PURA LANA 

Baratas - Higiénicas > Confortables



IMPRENTA ® GASA EDITORIAL ® LIBRERIA

Hijos de Santiago Rodríguez
Sí Fundada en 1850 BURGOS

Libros de lectura y asignaturas.—Material 
de enseñanza.=Mcnaje escolar.—Bibliote­
cas recreativas para niños y niñas.—Mate­
rial especial para trabajos manuales en es­
cuelas de párvulos, maternales, hospitales, 
sanatorios, etc., surtido extenso y variado.

Servicio rápido y esmerado.—Precios económicos-

Solicítese el nuevo Catálogo 1929 que se envía gratis

SOBRINOS DE RUIZ DE VELASCO
Casa especial en artículos para Colegios y Comunidades religiosas. 
Vuelas, merinos, estameñas^ colchas, mantas y manteledías. 

Almacén de lienzos, algodones, artículos de punto y del Pirineo.

Mayor, II y 13 y Postas, 10 al 18. - Teléfono 10745 - MADRID

OBJETOS RELIGIOSOS-¡Viuda de C. GIRALT
Duque de la Victoria núm. 10 - BARCELONA

Casa especial en objetos de la Virgen Milagrosa. Medallas, 
Rosarios, Estampas, y propias para profesiones religiosas 

y Misas nuevas.
Gran variedad en objetos para catcquesis y colegios.

Ppqn A ImîiPûn ^^^ MERCERIA, LABORES DE SEÑORA 
Uldll ñllllílbtíll Y ARTICULOS PARA COLEGIOS 

TELESFORO GARCÍA
Don Alfonso I, núm. 40 - Teléf. ie^*! 

ZARAGOZA
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I Osborne y C? |
I Casa fundada en 1772 I

I Vinos finos y Coñac i
= IIIIIIIIIIIIIIIIIIIHIIIIIIHIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIlillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllHIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIHIIIIIIIIIllllllllillllllll ̂ I

I Puerto de Santa María I
ñ iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiñ
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I Almacén de Mercería y labores para Señora |

I La Concepción |
I tíUbiaTDRTUBRD |
I ARENAL, 18. MADRID - - Teléfono, 15370 |
I (CASA FUNDADA EN 1890) |
5 Rasos - Peluch - Fieltros - Malla.s - Etamines - Sedas - Algodones = 
= Cintas - Bordados - Encajes - Artículos de oro y plata - Etc., etc. E 
E Cañamazos y lanas especiales para tapices de nudo. E 
E Contando con grandes talleres, dibujantes y bordadoras para la con- = 
E fección de toda clase de labores. = 
= Proveedor de los Colegios de Religiosas de España. E

I Sucuveal: Santa IRita |
I T&arqniUo, 20. orcl. 15685 i
ñmiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin
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I LIBRERIA Y CASA EDITORIAL I
I i
E DE LOS =

1 Sucesores de Hernando |
I CALLE DEL ARENAL, 11 Y QUINTANA, 31 Y 33 |

I MADRID I
E Obras de Primera y Segunda enseñanza. Menaje para Escuelas. ? 
E Libros para Institutos y Escuelas Normales y de Comercio.-—Esta = 
= Casa es editora de la BIBLIOTECA CLASICA y depositarla de la E 
I BIBLIOTECA DE AUTORES ESPAÑOLES, así como de muí- | 
E titud de obras literarias y científicas.—Obras completas de Bena- = 
5 vente y de los mejores clásicos españoles. =

^iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin
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I Lanas PURROY - Colchonería |

S I Gran surfido en CORTES DE TELA garantizados S

I I MAQUINAS ESPECIALES PARA | 
i I EL VAREO Y DESINFECCION = 
i i

E I LANAS legítimas de Navarra y Castilla lavadas y vareadas mecánicamente = 

= I ENCARGOS EN EL DIA A PRESENCIA DEL COMPRADOR =

5 9 Presupuestos para Colegios, Hoteles, Hospitales, = 
= i Casas benéficas y todo lo concerniente S
El en el ramo de colchonería. |

5 Carranza, 16 - MADRID - Teléfono 4-048'1 =

ñiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiñ
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Grandet Talleres de Estatuaria Reiigissa
D K L

SAGRADO CORAZON

Imágenes de todas clases y dimensiones en made­
ra y en PASTA MADERA materia indulgenciable 

y superior a todas las hasta hoy conocidas.

VIA-CRUCIS — ALTARES
ORATORIOS

y cuanto pueda abarcar el ramo de escultura religiosa.

ñNÚNIMR MRTÚ - ObOT (6srona|

Dikkctor GmtHWTE: J. Mató Carbonell
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